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l presente trabajo es una refle-
xión antropológica de los proce-
sos de inclusión y exclusión que

se viven en «occidente» —no ubicado
geográficamente en ningún lugar sino,
más bien, asociado a todos los grupos
humanos que comparten una forma de
vida alrededor del consumo— como
parte nuclear de su dinámica cultural.
Así, este ensayo no debe ser asumido
como un ejercicio alrededor de la cali-
dad estética de un texto sino que, más
bien, es el pretexto necesario para
observar de cerca lo que sucede con el
mundo de las «sexualidades». El trabajo
consiste, básicamente, en observar
cómo se materializan —en el famoso

poema de Medardo Ángel Silva, El alma
en los labios, que tan popularmente es
conocido dentro del Ecuador— varios
de los rasgos característicos de la matriz
«heteronormativa»1 desde la cual se
ejercen algunos de sus más temibles
mecanismos de control para poseer el
dominio de las identidades, los deseos y
las prácticas de los seres humanos cate-
gorizándolos en un determinado grupo;
es decir, para incluirlos o excluirlos. 

La Monogamia Heterosexual

Cuando de nuestro amor la llama apasionada
dentro tu pecho amante contemples extinguida,

ya que solo por tí la vida me es amada,
el día en que me faltes, me arrancaré la vida.

La «heteronormatividad» y la nada
Juan Carlos Arteaga*

No hay nada más normal que una incursión momentánea en el mundo de las verdades
sexuales, y luego, el resto del tiempo, desmentir la base de estas verdades. 

George Bataille

El conocido poema “Alma en los labios” de Medardo Ángel Silva, sirve como objeto de refle-
xión para situar la heteronormatividad. Se trata de entender como las identidades y prácticas
sexuales tienen una movilidad que desa fía la manera de categorizarlas.

E

* Maestría en Antropología Visual. FLACSO – Ecuador.
1 Realizó una diferenciación entre el término heterosexualidad obligatoria —utilizado por Gay Rubin, en

su emblemático texto El tráfico de mujeres: Notas sobre la «economía política» del sexo (1995)— por-
que la autora fija su categoría dentro de una determinada práctica sexual cuando la matriz «hetero-
normativa» se refiere, más bien, a una concepción sobre el mundo de las «sexualidades» que a una
sola práctica concreta. 



En la primera estrofa del poema se
establecen dos personajes poéticos
sobre los cuales se hablará a lo largo de
todo el texto: por un lado, el amante; y,
por otro, la amada. Y, sin embargo, no
existe una sola palabra que sugiera la
posibilidad de que sea un hombre refi-
riéndose a una mujer; por tanto, pueden
ser dos hombres hablando entre sí, dos
mujeres o cualquiera de las identidades
sexuales que se apartan de la «hetero-
normatividad». Pero, la lectura tradicio-
nal del poema ha asociado a estos dos
personajes ambiguos a «lo masculino» y
«lo femenino» de forma mecánica, pues
dicha matriz así lo requiere. Lo que sí es
explícito, dentro de estas primeras lí -
neas versales, es el que la voz poética se
dirige a un TÚ —dentro tu pecho aman-
te— a una persona —relación monogá-
mica— y no a un conjunto de ellas —
relación poligámica—. Ahora bien, en
el «occidente» tradicional se ha creado
el estereotipo de que las parejas hetero-
sexuales son las únicas que pueden
gozar del privilegio de la monogamia,
pues poseen una legitimidad basada en
un modelo dicotómico: «lo masculino»
y «lo femenino»; que resultan ser condi-
ciones de género complementarias
entre sí y que aseguran el que la especie
continúe existiendo, pues la reproduc-
ción es su primer y último objetivo. Los
roles de género —con su consustancial
estratificación (Rubin, 1995: p. 45)—
son las estrategias primeras de la matriz

«heteronormativa» para controlar los
cuerpos de los ciudadanos pues esta
construcción simbólica legitima el
hecho de que la sexualidad se reduce al
contacto sexual entre un hombre y una
mujer. Olga Viñales —reflexionando
alrededor de cómo se construye el
modelo binario de la sexualidad «hete-
ronormativa» y criticando la obra de
Mead— afirma: 

Las investigaciones de Margaret Mead
cuestionaron la pretendida universali-
dad de los roles de género y, por tanto,
su carácter innato, vinculado a la repro-
ducción y a la sexualidad. Si compor-
tarse masculina o femeninamente varía
según las culturas, eso obliga a concluir
que ser «hombre» o ser «mujer» es un
aprendizaje, un adiestramiento, todo un
estilo de vida… (Viñales; 2002: p. 49 y
50). 

Olga Viñales nos enseña, entonces,
que el modelo binario —basado en
seres complementarios— es aprehendi-
do y, por tanto, puede ser modificable,
sin llegar a una visión culturalista —y,
por tanto, reduccionista— de las rela-
ciones humanas. Así, es trascendetal
preguntar: ¿las parejas que salen fuera
de la «heteronormatividad» no pueden
ser monógamas; es decir, no pueden
tener una sola pareja sexual durante un
período largo de tiempo? No existe nin-
guna característica intrínseca de la hete-
rosexualidad como monógama2. Pero la
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2 Sin olvidar que monogamia se asocia, inmediatamente, con salud sexual; en donde el paradigma higie-
nista —tanto en la concepción del cuerpo humano como en la distribución del espacio urbano— tuvo
mucha importancia en los inicios del Estado-Nación en América Latina pero que, de alguna forma, con-
tinúa estando vigente (Mannarelli; 1999). 



construcción social, de las prácticas que
se encuentran fuera de la «heteronor-
matividad», es que son relaciones pro-
miscuas de alto riesgo de salubridad.
«Ser heterosexual es un asunto de higie-
ne»3. La matriz «heteronormativa» olvi-
da, intencionalmente, que algunos seres
humanos que se asumen como hetero-
sexuales poseen relaciones abiertas —
eufemismo para esconder la palabra
poligamia—. Este modelo binario ha
naturalizado la matriz «heteronormati-
va» y no existe mejor teórica que Butler,
por lo menos desde mi perspectiva per-
sonal, para describir sus formas de fun-
cionamiento pero, a la vez, las estrate-
gias para hacerle frente:

El género es el mecanismo a través del
cual se producen y se naturalizan las
nociones de lo masculino y lo femeni-
no, pero el género bien podría ser el
aparato a través del cual dichos térmi-
nos se deconstruyen y se desnaturalizan
[…] estamos ya sugiriendo que el
género tiene una forma de desplazarse
más allá del binario naturalizado
(Butler; 2006: p. 70). 

Entonces, el sistema «heteronorma-
tivo» plantea, solamente, dos posibili-
dades sobre las cuales está construida
«la sexualidad»: la unión entre macho y
hembra —que es la lectura tradicional
de Medardo Ángel Silva—; y todo lo
que sea diferente. Ahora, en medio de la
fragmentación del mundo actual
(Geertz; 2002), para ser considerado
como ciudadano desde la lógica de

vigilancia de los Estados-Naciones
modernos (Halperin; 2004), no sola-
mente se requiere de prácticas que se
inscriban dentro de ese modelo binario
sino que, principalmente, se posea una
apariencia —¿performatividad?— que
haga pensar —a los otros que nos vigi-
lan— que nos identificamos con las
prácticas legítimas que la convivencia
social excluyente propone. Es decir, no
solamente se debe ser un buen ciudada-
no sino que, por sobre todas las cosas,
se tiene que parecerlo. Alrededor de
estas reflexiones es sumamente impor-
tante el trabajo investigativo de Marcia
Ochoa con la población trans: “Ser un
sujeto de derechos se condiciona por el
cumplimiento de una estética y com-
portamiento del buen ciudadano”
(Ochoa; 2004: p. 245). El sistema «hete-
ronormativo» se torna perverso porque
posee el control sobre la estética de los
cuerpos de los ciudadanos vigilándolos
—por tanto normándolos— y excluyen-
do a aquellos que salen del molde.
Ahora bien, volviendo al poema El alma
en los labios, se debe reconocer el
hecho de que no existen —por lo
menos en esta primera estrofa— ningu-
na marca textual que indique que las
relaciones, entre los personajes poéti-
cos, es heterosexual sino que, más bien,
es el hábito de una cultura altamente
normada la que —de forma mecánica—
realiza esa lectura. Creo que el texto —
incluso con la música que lo acompa-
ña— serviría perfectamente como
coplas amorosas para que Pedro con-
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3 Santiago Zurita, 23 años, quiteño, clase media-profesional, estudiante universitario, entrevista personal
concedida al autor, julio de 2008. 



quiste a Juan o para que Verónica decla-
re sus sentimientos a María. El texto se
cargaría de un significado diferente. En
conclusión, este espacio de ambigüe-
dad de la poesía de Medardo Ángel
Silva rápidamente es normado por el
sistema binario, pues no existe nada
más desestabilizador para los Estados-
Naciones que aquellas experiencias —
sean sexuales o no— que escapan a las
categorías impuestas, que escapan a la
vigilancia continua, que escapan al
molde regulador. 

Géneros estáticos y relaciones de
«subor dinación»

Porque mi pensamiento, lleno de este cariño,
que una hora feliz me hiciera esclavo tuyo,
lejos de tus pupilas es triste como un niño,

que se duerme, soñando en tu acento de arrullo.

En esta segunda estrofa, el poeta
ecuatoriano trabaja una única metáfora
en donde la voz poética se compara
con un niño y con un esclavo esperan-
do que el otro personaje poético sea
quien lo alivie de su sufrimiento por
causa del amor. Nuevamente se observa
que la ambigüedad es la principal
característica de estas líneas versales
porque no existe una marca textual que
evidencie el hecho de que la voz poéti-
ca sea «masculina» y el personaje al
que se refiere sea «femenino».
Tranquilamente esta estrofa puede fun-
cionar como una sincera declaración de
amor entre personas del mismo género.
Pero, ¿qué hace suponer que la relación
amorosa descrita estéticamente en el

poema corresponda al binario? Es el
automatismo cultural, lo que plantea
esa interpretación. Es trascendental, en
este punto, detenerse a observar cómo
funciona la noción de género y por qué
los Estados-Naciones lo utilizan como
una herramienta de control sobre las
«sexualidades» de los ciudadanos.
Indudable mente, se debe volver a Butler
porque, a nivel teórico, es una de las
mayores autoridades en el tema: 

El género ni es una verdad puramente
psíquica, concebida como algo «inter-
no» u «oculto», ni puede reducirse a
una apariencia de superficie; por el con-
trario, su carácter fluctuante debe carac-
terizarse como el juego entre la psique y
la apariencia (entendiendo que en este
último dominio se incluye lo que
aparece en las palabras) (Butler; 2002:
p. 328). 

La definición de género, entonces,
es la interfaz entre la representación
conceptual de una persona y su genita-
lidad física. Sobre ese espacio en ten-
sión, es donde la matriz «heteronorma-
tiva» impondrá sus mecanismos de con-
trol: los géneros deben ser estáticos.
“Cada uno es lo que es: el hombre es
hombre y la mujer debe ser mujer”4.
Este sistema dictamina que los géneros
son categorías estáticas; es decir, no se
los concibe como espacios móviles que
pueden ser habitados indistintamente
de acuerdo a una historicidad, a un
contexto y a las decisiones personales
de los sujetos; si no que, más bien, son
etiquetas que moldean el cuerpo, las
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4 Paulina Salvador, 52 años, clase media-profesional, odontóloga, riobambeña, entrevista personal con-
cedida al autor, julio de 2008. 



prácticas, los deseos y las representacio-
nes. Esta categorización —que jamás
reconocerá el movimiento de las identi-
dades, los deseos y las prácticas alrede-
dor de las «sexualidades»— es tan nece-
saria para el sistema porque no se puede
controlar aquello que se mueve. Los
Estados-Naciones sacrifican la posibili-
dad de las personas de habitar otros
espacios diferentes a los asignados
desde las convenciones sociales, por el
sistema de vigilancia que les es vital
para continuar existiendo con su forma
actual. Tamsin Spargo, relacionando las
reflexiones de Foucault con el contexto
de las «sexualidades», dice: “El cuerpo
no es naturalmente «sexuado», pero
llega a serlo a través de procesos cultu-
rales que se valen de la producción de
sexualidad para extender y fortalecer
relaciones de poder específicas”
(Spargo; 2004: p. 69). Es decir, siempre
que se reflexione en el tema de «sexua-
lidades» se debe articular esos discursos
con los de poder. Que no sea sorpren-
dente el hecho de que en esta estrofa el
poeta utilice palabras como esclavo y
niño que recuerden relaciones de poder
jerárquicas que se pueden plantear
como relaciones de «subordinación»5.
Pero la pregunta fundamental es: ¿perte-
necen las relaciones de subordinación a
la heterosexualidad o lo que se encuen-
tra fuera de ella? Creo que la respuesta
correcta es a ambas. Las relaciones de

«subordinación» son inherentes a los
seres humanos pero, no por eso, impo-
sibles de volverse más equitativas.
Ahora bien, los aportes teóricos de
María Amelia Viteri y Roger Lancaster
plantean que la construcción de catego-
rías —de cualquier tipo— no es estática
sino que, más bien, son espacios móvi-
les que se encuentran en constante
movimiento —aunque a los Estados-
Naciones no les agrade—, en constante
flujo. Viteri —reflexionando sobre las
fronteras— afirma: 

Información inicial revela que cate-
gorías identitarias estadounidenses
como queer y latino no son estables
sino que están en constante reinvención
de acuerdo a distintas maneras de cons -
truir, vivir y entender la sexualidad y la
etnicidad (Viteri; 2008: p. XX). 

Tal y como lo plantea la antropólo-
ga, entonces, el género —así como las
prácticas, las identidades y los deseos
alrededor de las «sexualidades»—
deben ser asumidas como espacios
móviles que, por supuesto, escapan a la
categorización que intenta definirlos y,
sobre todo, que intenta controlarlos.
Además, la autora plantea que solo el
reconocimiento de este movimiento
otorga la posibilidad de reinventarse,
reconstruirse, resignificarse. En esta
misma línea de pensamiento se debe
recordar a Lancaster quien habla de
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5 Recordando que —si se sigue la línea de reflexión de Jeffrey Weeks, en su texto Sexualidad— existe
toda una economía de las posiciones sexuales siendo más valorado el papel de activo que el de pasi-
vo. Incluso, el teórico afirma que, en la sociedad esclavista de la Roma precristiana, la obligación del
esclavo es ser un agente pasivo para su amo (Weeks; 1998: p. 42). Esa economía de las posiciones
sexuales, incluso, se ha trasladado a espacios de «diversidades sexuales», tal como lo muestra Richard
Parker en el caso de la construcción de la masculinidad en la población homosexual del Brasil del siglo
XX (Parker; 2002). 



«sexualidades» móviles y que escapan a
las definiciones que la academia tiene
sobre ellas (Lancaster; 1998). Desde esa
perspectiva, el activismo LGBT posee al
movimiento, al flujo, como su principal
estrategia de resistencia para enfrentarse
al poder hegemónico de la «heteronor-
matividad». Pero Medardo Ángel Silva,
por supuesto, no ha tenido la oportuni-
dad de leer ni María Amelia Viteri ni a
Roger Lancaster. 

Sentido de propiedad

Vivo de tu palabra y eternamente espero,
llamarte mía como quien espera un tesoro.

Lejos de ti comprendo lo mucho que te quiero
y, besando tus cartas, ingenuamente lloro.

Entonces sí, el lector atento tiene la
primera marca textual de que la rela-
ción entre los personajes poéticos
puede ser asumida como heterosexual.
La palabra mía sugiere que es una mujer
a la que se está dirigiendo la voz poéti-
ca pero, no se debe olvidar, que el poeta
ecuatoriano pudo —con esta referen-
cia— cubrir la ambigüedad de su texto,
protegiéndose de la discriminación de
la época en la que le tocó vivir. Ahora,
independientemente de las prácticas,
los deseos y la identidad sexual de
Medardo Ángel Silva —pues ninguna
biografía sugiere el hecho de que haya
estado fuera de la heterosexualidad,
pero tampoco de que haya estado den-
tro—, esta estrofa ilustra muy bien la
lógica de control de la matriz «hetero-
normativa». El hecho de que el poeta
utilice la metáfora de la mujer como un
objeto visibiliza las instituciones que la
matriz «heteronormativa» ha creado
para su legitimidad; siendo el matrimo-

nio una de sus más importantes. Judith
Salgado, en su texto La reapropiación
del cuerpo, cita a Carol Pateman dejan-
do clara la necesidad de los Estados-
Naciones del contrato sexual: 

Carole Pateman manifiesta que mucho
se ha hablado del contrato social, pero
se ha mantenido un silencio profundo
acerca del contrato sexual. Según esta
autora, el contrato originario es un con-
trato sexual-social. No obstante, la his-
toria del contrato sexual ha sido repri -
mida (Salgado; 2008: p. 12).

El contrato sexual posee su rostro
más visible en el matrimonio heterose-
xual; es decir, esta institución se con-
vierte en el estamento legalizador de la
unión entre dos personas —comple-
mentarias desde la lógica hegemónica
del sistema binario—. Esta institución
legitima la matriz «heteronormativa»
porque hace que uno posea el monopo-
lio sobre el control del cuerpo del otro.
Cuando aparece el matrimonio —afir-
ma Wilhelm Reich (2000)— aparece
consigo la propiedad privada: el dere-
cho a mandar sobre el cuerpo de otro
que, a su vez, cree tener dominio sobre
mi cuerpo. Desde esa perspectiva, no
sería raro el hecho de que los ciudada-
nos quisieran acceder al matrimonio
para tener la posibilidad de poseer la
propiedad privada de un cuerpo —y de
todo un ser, por supuesto— ajeno al
suyo. El poema afirma explícitamente
que el mayor tesoro es tener a la otra
como parte de su propiedad privada
anulando su autonomía: la libertad de
decidir sobre su propia identidad, sobre
sus propias prácticas, sobre sus propios
deseos. Lo macabro es que esta apro-
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piación de un «otro» es uno de los
máximos objetivos de «occidente». La
Teoría Queer —con sus postulados de la
movilidad alrededor de las «sexualida-
des», reconociendo otras prácticas fuera
de la «heteronormatividad»— destrui -
rían este ideal: quizás por eso el sistema
hegemónico teme tanto a lo «raro».
Patricio Brabomalo —uno de los mayo-
res activistas LGBT en el Ecuador— es
categórico al describir los más grandes
temores de la matriz «heteronormati-
va»: 

El matrimonio, la familia, la calle, la
cama, la clínica, el manicomio, todo a
través de un discurso, donde la homo-
sexualidad o cualquier comportamiento
fuera de la heterosexualidad —y la
reproducción— fomentará el descontrol
y el caos y se convertirá por lo tanto en
una amenaza hacia el sistema
(Bravomalo; 2002: p. 22). 

Con lo cual debo concluir que —se
esté dentro de la «heteronormatividad»
o fuera de ella— el matrimonio es una
institución que legitima el sistema de
control hegemónico planteado desde la
dinámica de vigilancia de los Estados-
Naciones con el único propósito de
continuar perpetuándose. 

Desexualización del amor

Perdona que no tenga palabras con que pueda
decirte la inefable pasión que me devora;

para expresar mi amor solamente me queda
rasgarme el pecho, Amada, y en tu mano de seda,

¡dejar mi palpitante corazón que te adora!

En esta última estrofa del poema,
Medardo Ángel Silva plantea la relación
amorosa de una forma «esencialista»
que parece olvidar lo importante de la

corporalidad de los ciudadanos en cual-
quier interacción humana. La voz poéti-
ca habla sobre el sacrificio que realiza-
rá para su amada y en como la pasión se
convierte en ese fuego que lo consume
hasta casi extinguirlo. Este discurso poé-
tico, en donde se vela la sexualidad de
los dos personajes —pues jamás se
explícita el que tengan contacto corpo-
ral y sentimental —sin que necesaria-
mente esas categorías sean sinónimas o
intercambiables—, es afín a la forma de
operar de la «heteronormatividad»:
desde esa matriz se plantea que se debe
llegar al amor ideal, al amor desexuali-
zado, en donde el amado se consume
por el amante. Este encubrir las «sexua-
lidades», haciendo como si no existie-
ran, es propio de «occidente», en donde
el tabú es bastante marcado. El mismo
Foucault afirma: 2

Resaltaré únicamente que en nuestros
días, las regiones en las que la malla
está más apretada, allí donde se multi-
plican las casillas negras, son las
regiones de la sexualidad y la política:
como si el discurso, lejos de ser ese ele-
mento transparente o neutro en el que la
sexualidad se desarma y la política se
pacifica, fuese más bien uno de esos
lugares en que se ejercen, de manera
privilegiada, algunos de sus más temi-
bles poderes (Foucault; 1999: p. 15). 

Tal y como lo afirma el teórico fran-
cés, entonces, es a través del discurso
como se logra limpiar de «sexualidad» a
la misma «sexualidad», intentando fin-
gir que ésta no existe, que se encuentra
ausente de una relación amorosa sana y,
sin embargo, es el elemento constitutivo
de ella. El poeta ecuatoriano es bastan-
te coherente con esta forma de hablar
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sobre la sexualidad, simplemente,
haciendo vagas alusiones al fuego que
lo consume, a la pasión o a la llama que
se encuentra en la mitad de su pecho. El
tabú, el hablar sobre un tópico sin nom-
brarlo —y con temor— es uno de los
mecanismos para frenar el poder que tal
palabra posee (Foucault; 1999). Por
tanto, «occidente» utiliza esta estrategia
porque desde el discurso abierto —el
debate explícito— es imposible probar
que la heterosexualidad es natural e
inherente a los seres humanos; así, se
prefiere no hablar del asunto y dar por
descontado que la «heteronormativi-
dad» es el referente que todos los seres
humanos deben asumir; olvidando que
—en lo relacionado a las «sexualida-
des»— nada debe darse por desconta-
do. No hablar sobre «sexualidades» es
una forma de controlarlas. La desexuali-
zación del amor es una de las caracte-
rísticas fundamentales de la educación
en «occidente», en donde los niños y
niñas se forman sin tomar conciencia de
que las «sexualidades» son parte de su
vida cotidiana y están presentes en cada
gesto, en cada interacción que posean
con los demás. Ahora, se debe decir que
cuando «occidente» decide hablar
sobre el tabú de la sexualidad lo une,
necesariamente, con la moral atribu-
yendo valores éticos a las identidades,
los deseos y las prácticas: «lo bueno» es
ser heterosexual u homosexual y «lo
malo» es ser «ambiguo», no definir una
categoría sexual. ¿Por qué «occidente»
no podrá decir que lo móvil es «diferen-
te» y no «malo»? Lo triste es que parte
de la población LGBT también aboga
por esa misma definición de categorías.
Pobres de aquellos que no se alinean

porque, de seguro, son los condenados. 

La Nada: la necesidad de no tener cate-
gorías

Históricamente —desde mi perspec-
tiva personal— la «heteronormatividad»
ha funcionado a través de la creación de
un ideal, un modelo binario —«mascu-
lino» y «femenino»— al que se tienen
que parecer todos los seres humanos de
las sociedades modernas. En contrapo-
sición al funcionamiento hegemónico
de ese sistema, aparece el activismo
LGBT —que estructura su propuesta
política alrededor de las prácticas
sexuales de los seres humanos— pero
que termina sumido en el mismo juego
de exclusión: crear un ideal —en este
caso el ideal de lo «gay», de lo «lesbia-
no», de lo «trans»— para, a partir de
allí, controlar las prácticas, los deseos y
las identidades de todos quienes viven
en sociedad. Pero en los últimos años
—a raíz del aparecimiento de la Teoría
Queer—, el activismo LGBT se replan-
tea sus estrategias de lucha, por lo
menos se las cuestiona. Con estos ante-
cendentes, creo que la única opción de
evolución que posee el movimiento
LGBT es el de entender que debe salir
de aquel sistema de referentes. Fischer,
haciendo una reflexión filosófica sobre
Deleuze, dice: “El devenir deleuziano
no es una instancia, una identificación,
ni semejanza, ni imitación porque el
devenir no tiene otro sujeto que no sea
el mismo. El devenir no acaba, es un
continuum, no se sabe donde empieza
uno y acaba el otro” (Fischer; 2003: p.
14). Creo firmemente que el activismo
LGBT debe destruir los modelos únicos,
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los moldes absolutos para, así, transfor-
mar la lógica misma del sistema vol-
viéndolo menos excluyente. Es decir, es
necesario que nos situemos más allá de
cualquier modelo binario —en lo que
he denominado la nada— para conti-
nuar creando formas de resistencia al
poder hegemónico de la «heteronorma-
tividad», que lo que pretende es catego-
rizar a los seres humanos para vigilarlos.
Lo únicamente contestatario es el estar
más allá de «lo masculino» y «lo feme-
nino», viviendo las «sexualidades»
desde una perspectiva transgresora: la
movilidad. 
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